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Ciudadanía emergente: Juventud y Migraciones 

Buenas tardes a todos y a todas. Nos encontramos hoy en Jerez, una ciudad que 

vive en su día a día la convivencia y la diversidad de manera comprometida, de la 

mano de nuestra asociación federada CEAIN, para poner el punto y final a la 

trigésimo tercera asamblea bajo el nombre ‘Ciudadanía emergente: Juventud y 

migraciones’. Una temática que no es casualidad porque constituye una línea de 

trabajo prioritaria para la Federación Andalucía Acoge y también para CEAIN, 

con una apuesta decidida por los procesos comunitarios y la intervención. 

Así, las personas que componemos Andalucía Acoge y todas sus asociaciones 

federadas, tras más de tres décadas trabajando por la diversidad y el derecho a 

migrar confirmamos que, como siempre defendimos, esta diversidad y la 

interculturalidad son el futuro de Europa. Una diversidad que se plasma de 

forma especial en las personas más jóvenes.   

Identificamos con preocupación cómo crecen los discursos de odio y división 

social que dificultan la convivencia dañando especialmente a quienes empiezan 

a recorrer el camino de la vida adulta. Nos preocupa la construcción de un relato 

que criminaliza a millones de personas migrantes, niega la necesidad de luchar 

contra la desigualdad social, el cambio clim 

ático o los derechos de las mujeres. Reconocer nuestros retos comunes nos 

permitirá abordarlos, ofreciendo al grupo más joven de la sociedad mejores 

oportunidades de futuro.  

Europa, y España como parte de ella, tienen por delante el reto importantísimo 

de incorporar a sus políticas aquéllas que procuran los derechos de las personas 

jóvenes, no solo los más básicos, como el empleo o la vivienda, sino también los 

que garantizan un espacio de participación determinante para el diseño de su 

propia realidad. Las personas jóvenes tienen mucho que decir respecto de su 

presente y su futuro y en cómo debemos construirlo entre todos y todas.  

La juventud migrante, además, afronta una serie de realidades difíciles de 

resumir: la situación administrativa y la obtención del permiso de residencia, la 



falta de redes de apoyo, la situación en la que quedan las personas jóvenes que 

salen del sistema de protección de menores y, con la mirada puesta en la infancia, 

la necesidad de que la administración mejore los mecanismos de determinación 

de la edad. 

En concreto, el momento que atraviesa Europa, tras la reciente aprobación del 

Pacto Europeo de Migración y Asilo, alimenta un déficit de derechos hacia estos 

y estas jóvenes y menores por el mero hecho de ser migrantes, olvidando que 

son ya parte del presente y del futuro de España y del resto del continente 

europeo. Una política de elevación de muros que sumada a la crisis política y 

social en África Occidental y el Sahel, se tradujo en 2023 en 51.739 personas que 

llegaron por vía marítima, un 86,2% más que en 2022, y la muerte de 6.618 

personas.  

Así, nosotros y nosotras, en primera persona, como parte de una sociedad civil 

organizada y transectorial, en la que el voluntariado debe constituir sin duda un 

papel regenerador fundamental, queremos reafirmar nuestro compromiso en 

seguir trabajando por la consecución de una comunidad diversa, intercultural, 

un espacio común que sirva de soporte y garantía para todas las personas 

jóvenes que forman parte de ella. Porque la realidad, justo como acabamos de 

mencionar, es que, más allá de su origen o procedencia, más allá de su religión o 

identidad de género, son ya parte inalienable de ella. Y tienen un papel clave 

como generadores de vínculos que puedan superar el odio y la división social, 

como verdaderos protagonistas de la sociedad de la convivencia.  

 

Por todo ello, con este manifiesto, desde la Federación Andalucía Acoge y sus 

asociaciones federadas proponemos: 

-Que las políticas públicas europeas y españolas presten una mayor atención a 

la realidad de la juventud en general y migrante en particular, con una especial 

mirada hacia la infancia.  

-Que las instituciones europeas y españolas se comprometan en procurar vías 

legales y seguras que garanticen flujos migratorios que respalden el derecho a 

la vida.  

-Que el sistema de acogida dimensione y sistematice la realidad de los 

movimientos migratorios hacia España y ponga a disposición del contexto 

actual los recursos, medidas y herramientas adecuados.  



-Que la clase política se implique en frenar los discursos de odio por motivos 

étnicos, religiosos, de género u opción sexual y evite blanquearlos.  

-Y por último, que se impulsen medidas concretas que atiendan los mecanismos 

de participación de las personas jóvenes y les permitan ser protagonistas de su 

futuro.  

 

 

 


